
  
    
      
    
  


  Saludo a los singulares, más que a los plurales, a los raros, a los olvidados, y a la inmensa minoría.

  Para todos los lectores, de todo corazón, deseando llegar a vosotros con una lectura aportadora, nueva y singular.

  ¡Muchísimas gracias!

  Mi amor incondicional para con todos vosotros y con todos los seres.

  Como como dice mi gran amigo y genial artista inconmensurable Oswaldo Mejía: «Porque crear y no mostrarlo es pecado»

  Este mismo genio del arte ha escrito: «Como se gesta un demente»

  Entonces en este libro «un demente ya gestado os muestra sus creaciones»

  Lo siento, pero no tengo empatía para entender a las personas que no aman el arte y que nunca han llorado contemplando alguna creación artística.


  ¡BIENVENIDO LECTOR, MALDITO HERMANO!


  Tú que me lees, lector divino, terrenal y mundano;


  tú que me sufres, miserable humano;


  tú que me disfrutas, hermana del cielo,


  del limbo, del Olimpo, del infierno iluso e


  ilusionado.


  Tú que me sigues, pero no me acompañas,


  tú que me olvidas, me recuerdas y me traicionas,


  amigo querido, desleal y descastado;


  tú que me emocionas, que me quieres a medias,


  que me sueñas como no soy, que me retiras la mano:


  Tú que me aprisionas el corazón, amiga del averno,


  azul y rosa, negro, gris y ensangrentado. 


  Tú que me echas fuego por tu boca,


  de tabaco, whisky barato,


  pócimas de meigas en aquelarre,


  veneno letal y fétido de Satán, de Lucifer,


  del infierno ingrato, inflamado, enfadado,


  licor negro de Belcebú, que me araña los sesos


  y me grita en los oídos poemas,


  mientras te los escribo con grilletes en mi alma


  y mi corazón ensangrentado, preso,


  poseído y defenestrado.


  Tú, esposa por Kharma y para el odio,


  por amor divino, nunca por amor humano,


  tan triste, tan solo, tan incorrespondido,


  tan triste, tan ácido, tan descorazonador,


  tan guillotinado de satisfacción,


  respiro y sosiego, tan feo, tan agrio, 


  tan poseído, desposeído, desposado y decapitado.


  Tú, desconocido, que no me oyes ni me escuchas,


  ni me conoces, pero me presientes e intuyes tan


  errado,


  tan siniestro, tan extraño, tan ajeno, tan aciago y tan


  raro.


  Tú que me lees, y a medias me entiendes,


  ¡bienvenido, traidor y aprovechado humano,


  sí, tú, tan miserablemente


  miserable hermano!


  Prólogo de The Rolling Stones

  Compasión hacia el Diablo


  Por favor, déjame que me presente.


  Soy un hombre de riquezas y buen gusto.


  He estado rodando durante muchos años.


  He robado el alma y la fe de muchos hombres.


  Andaba por allí cuando Jesucristo


  tuvo su momento de duda y dolor.


  Me asegure bien de que Pilatos


  se lavase las manos y sellara su destino.


  Encantado de conocerte,


  espero que sepas mi nombre.


  Pero lo que te desconcierta


  es la naturaleza de mi juego.


  Andaba por San Petesburgo


  cuando vi que había llegado el momento del cambio.


  Maté al Zar y a sus ministros.


  Anastasia gritó en vano.


  Conduje un tanque.


  Tenía el rango de general


  cuando estalló la guerra relámpago


  y los cuerpos apestaban.


  Encantado de conocerte,


  espero que sepas mi nombre.


  Pero lo que te intriga


  es la naturaleza de mi juego.


  Miré con júbilo


  mientras vuestros reyes y reinas


  luchaban durante diez décadas


  por los dioses que crearon.


  Grité:


  ¿quién mato a los Kennedy?


  Cuando, después de todo,


  fuimos tú y yo.


  Por favor, déjame que me presente.


  Soy un hombre de riquezas y buen gusto.


  Tendí trampas a los trovadores


  que murieron antes de llegar a Bombay.


  Encantado de conocerte,


  espero que sepas mi nombre.


  Pero lo que te desconcierta


  es la naturaleza de mi juego. Oh, sí.


  Encantado de conocerte,


  espero que sepas mi nombre.


  Pero lo que te intriga


  es la naturaleza de mi juego. Oh, sí.


  Al igual que cada policía es un criminal


  y todos los pecadores son santos.


  Y la cara, es la cruz.


  Simplemente, llámame Lucifer,


  porque necesito un poco de sencillez.


  Así que si me encuentras,


  ten cortesía.


  Un poco de simpatía y cierta exquisitez.


  Usa tu bien aprendida educación.


  !O haré que se pudra tu alma!


  Encantado de conocerte,


  espero que sepas mi nombre.


  Pero lo que te desconcierta


  es la naturaleza de mi juego.


  Dime, cariño, ¿cuál es mi nombre?


  Dime, amor, ¿puedes adivinarlo?


  Dime, cariño, ¿cuál es mi nombre?


  Te lo dije una vez, eres culpable.


  Bueno, cual es mi nombre.


  Dime, cariño, cual es mi nombre.


  Dime, dulce, cual es mi nombre.


  The Rolling Stones


  METAFÍSICA

  CRÍTICA DE LA LEY DE ATRACCIÓN UNIVERSAL (OPOSICIÓN A LA MISMA)


  Todos me han hablado de la ley de atracción en el universo y me han dicho siempre lo mismo, que era algo que a mí no me cuadraba, pero no sabía rebatir y exponer y verbalizar.


   


  Siempre oí y nunca realmente escuché ni comprendí, que lo positivo atrae lo positivo, el bien atrae el bien, el mal atrae el mal y la luz atrae la luz. Mi reacción tenía probablemente algo que ver con que en la física los polos opuestos se atraen y los iguales se rechazan. Para mí la metafísica no es más que la física más sutil y de más difícil entendimiento y peor control; por definición y etimología, la metafísica es aquello que va más allá de física (la materia es energía densificada y la energía más sutil la forma más sutil y posiblemente más elevada del ser y próxima al principio y final del ciclo universal), y por lo tanto a mí entender una prolongación de la misma que nunca hemos comprendido ni llegaremos a conocer realmente los seres humanos de este humilde planeta y desde nuestra baja condición, pero la cual se necesita para que haya y existan condiciones más elevadas.


   


  Sabemos que en todo cuanto conocemos del universo, en nuestro microuniverso (todo es microuniversos dentro de otros y con inteligencia y conciencia propia), todo se rige, está bajo la regencia, se explica y se comprende y existe (al menos en nuestro entendimiento, emocional y racional), gracias a los pares de opuestos.


   


  No podría existir en este aquí o en este reino y este mundo el bien sin el mal, ni el mal sin el bien, pues bien, definitivamente en la metafísica como en la física, el bien atrae el mal y el mal atrae el bien, porque se necesitan para existir y para que no se extinga nuestra realidad. Y se atraen para luchar, y luchan constantemente sin fin, pero el bien no lucha contra el mal, ni el mal lucha contra el bien, sino que cada uno lucha con el otro y se alegran por separado de ganar batallas, pero nunca jamás de ninguna manera una guerra de forma absoluta y definitiva, porque en el momento en el que uno de los dos derrotara de manera absoluta y definitiva, acabara con el otro, encontraría en esa victoria su propia extinción y la extinción de toda la realidad conocida por nosotros y de lo todo lo que es. Así la ley dicta, y también la ley de atracción universal es que el bien y el mal son hermanos inseparables o mucho mejor entendido aún, un matrimonio en el que uno lucha permanentemente con el otro, no contra él, y en ese maridaje se dan la mano, batallan indefinidamente de una manera "completamente ridícula y absurda" y sin sentido pero que garantiza el sentido, y que garantiza la existencia bajo la regencia de los pares de opuestos, lo contrario sería la extinción, la nada, el no ser... LA EXTINCIÓN. 


   


  Borrar la cruz de la moneda es extinguir y negar la moneda como tal, negar su sentido y además su ser. No hay nada en el sinsentido, sino en el sentido, aunque el sentido no nos guste o nos parezca absurdo o ridículo o crudelísimo.


  Como decía Heráclito "El Oscuro", la guerra es el padre de todas las cosas.


   


  Ni la oscuridad ni la luz pueden existir la una sin la presencia de la otra. Donde hay oscuridad ni se necesita ni puede haber más oscuridad, no cabe y se necesita la luz para definirla y para que exista la primera, y la primera la atrae y la segunda la busca vertiginosa y simultaneamente, e igual ocurre al revés.


   


  Así, igualmente de la antítesis surge la síntesis, y así mismo, el contenido y significado requerido y el equilibrio "desequilibrado y absurdo" de la realidad. Pero esto ya daría para entrar en un ensayo interminable y una filosofía de filosofías.


   


  Prohibido hablar de polarizaciones de momento, nada existe si no es dual; aunque haya una polarización consciente esto exige del mismo nivel y equilibrio por parte del inconsciente, que es su opuesto. Yo también soy totalmente dual, aunque desde siempre por razones que llevaría muchísimo tiempo explicar me maté -incluso literalmente- por polarizarme en la luz pero el mismo nivel de oscuridad ocupó mi inconsciente. Y remarcar que el insconsciente, inconsciente es, tanto el individual como el colectivo... Comentar que tratar de acceder al inconsciente desde el consciente propio es rizar el rizo y un intento de trabajo sin inteligencia, pues de acuerdo con lo ya manifestado y definido por Freud al respecto, en nuestro psiquismo de nuevo surge el Superyo censurando, amurallando, separando y seleccionando para cada nivel de nuevo lo que en cada nivel debe de estar y le corresponde, una vez más se le concede a dios lo que es de dios y al César (al inconsciente) lo que le pertenece y ha de permanecer en él. Añadir que sólo hay esta posibilidad de acceso y comunicación en el mundo onírico o en estados alterados de conciencia como el que experimenta ahora mismo quién les escribe. Lo dicho y lo vivido hasta ahora también me lleva a pensar que entre el trastorno y la genialidad no hay ningún paso, sino el encuentro; no he dicho la inteligencia, sino la genialidad


   


  Considero que lo escrito no es la culminación de nada, sino un riquísimo filón para a partir de aquí seguir filosofando y conociendo, extendiendo el conocimiento, y al mismo tiempo plantando una base lúdica para todos quienes más gustan de pensar, saber, conocer, criticar y analizar y recrearse en la verdadera crítica de la razón pura. ¡Y no vaya a ser precisamente que el propio Kant hay dicho esto antes que yo! (yo jamás he leído a Kant), y se disgustaría mi ego, el cual se afligiría. 


   


  El próximo programa podemos intentar precisamente desmontar mitos, tópicos y convencionalismos sobre el ego... ¿les parece... ? Y ¡cuidado con nosotros, unión de los conceptos opuestos nos y otros, en singular ego y alter, y no me estoy refiriendo a la utilización popular de este término, sino a su contraposición o más profundamente, oposición.


   


  El bien atrae el mal, la sombra atrae la luz, lo negativo a lo positivo... se necesitan imprescindiblemente, y luchan constantemente batallas, pero no pueden, o que no se les ocurra ganar la guerra y extinguir, acabar con el opuesto... 


   


  En cuanto a si tiene que existir o existe un equilibrio absoluto en nuestro mundo entre luz y oscuridad, pienso que no es necesario, que ello se corrige con la aportación de luz por parte de otras dimensiones, siempre estamos hablando realmente de microuniversos, y pienso que en el nuestro hay un claro predominio de la oscuridad. Igualmente decir aquí que para un supuesto equilibrio entre luz y oscuridad, bien y mal, se necesita cuantitavamente mucha más oscuridad que luz, pues la segunda es cualitativamente más poderosa... recurramos al tan citado ejemplo de lo que alumbra o domina la sola luz de una vela o una bombilla pequeña en una habitación que previamente estuviese completamente a oscuras, polarizada en la oscuridad.


   


  En cuanto a ese raro concepto ancestral, atávico, y considero que anacrónico al que cada cual le da su connotación y que es el concepto -dios-, en sus acepciones más clásicas, es siempre dual: el todo es dual, y la comparecencia del bien y el mal en esta palabra y esta idea es inexorable, aunque la mayor parte de la religiones opone un ser oscuro a esta realidad presunta y superficialmente omni-benevolente (dios-diablo), pero en todo caso no hay preponderancia sino equilibrio, un equilibrio que disgusta, y repito, en la mayor parte de las religiones no se admite, es una herejía por definición, aunque no olvidemos que la mayor parte de las escuelas budistas son sencillamente ateas, no se considera esa palabra, sobra, molesta y resulta falaz y engañosa y además y sobre todo no sirve para nada. Vale, si se ofenden por no querer utilizar ese concepto, utilícenlo... pero siempre es dual.


   


  ¡Hágase la oscuridad!


  Capítulo l


  Dedicado a Miguel Hernández


   


  «No perdono a la vida desatenta,


  no perdono a la muerte enamorada,


  no perdono ni a la tierra ni a la nada.»


  «Un hachazo invisible y homicida,


  un empujón brutal me ha derribado.»


   


  «Este rayo que me habita


  de mí mismo tomó su procedencia


  y en mí mismo ejerce sus fulgores.»


   


  «Guiando un tribunal de tiburones,


  con dos cejas cortadas y tiznadas


  de cortar y tiznar los corazones»


  (Miguel Hernández)


  TU PAZ Y MI LOCURA FUERTE TRENZADAS


  Tú sabes que mi invasión te colma,


  mi fuego te alivia,


  mi entrega te sacia,


  mi posesión te libera,


  mi vida te mata 


  y mi muerte en ti calma


  y crea y vive un universo de sosiego 


  donde el orden está en nuestro caos,


  tu bendición en mi sonrisa,


  y tu sonrisa definitiva


  en mi silencio,


  y en nuestra fusión tu todo,


  en mi totalidad tu totalidad


  y en mi explosión y en mi extinción en ti


  la cumbre de tu placer, de tu victoria y de tu gozo.


  Erguida en mi ansia


  y sostenida en tu deseo


  se amarra a nuestro espíritu una lanza,


  su base en el centro de mi cuerpo


  y en el otro extremo tú la diriges y la aguantas


  con manos fuertes, temblorosas, gimientes,


  desnudas y trémulas que esperan 


  el madrugar de nuestra danza.


  Tú sabes, ves y conoces


  un mástil encendido y victorioso


  ardiendo en el fuego embravecido


  de mi mirada penetrante


  y tu mirada receptora


  al otro lado


  de la inmensa espada enrojecida


  que deslizas dentro de ti,


  devorando tu corazón, mi espíritu y tus entrañas.


  Yo sé que soy el oleaje que te corrige,


  que te convierte en infinita magia,


  una oscilación y una realidad perfecta


  y que te apaga.


  Sabes que soy un eterno peregrino,


  sediento, famélico y embravecido


  que tiene instinto y destino definitivo


  en tu morada y entre tus mantas


  y que mis anhelos y mis deseos reprimidos


  serán cobijados, recibidos y paladeados


  en el fondo y en el centro de tu casa.


  En la fogata roja y amarilla de tu sala,


  todo lo que escondo y todo cuanto sueño


  arderá urgententemente


  en la base de tus llamas.


   


  Estremecida, transmutada tú en humo y yo en


  brasas 


  surgirás al universo y a lo eterno y a lo etéreo


  y yo seré el testimonio satisfecho y perfecto 


  de cenizas esparcidas y regadas en tu cama,


  grises, apagadas e impolutas,


  perfumadas por tu éter liberado y victorioso,


  dibujando más de mil senderos


  en tus sábanas blancas,


  en donde me esperaste


  para hallar la perfección y la liberación


  de tu deseo, tu amargura, tus llantos,


  tus mugidos, tus alaridos y todas tus torturadoras


  e incomprendidas e incompasibles y gigantescas,


  empapadas en lágrimas


  de llanto de hembra colosal,


  tus hasta ahora 


  inconmensurables ansias.


  LO QUE LAS MASAS LLAMAN PASIÓN


  Lo que los humanos llaman pasión


  es agua estéril en mi sangre,


  sucia, paupérrima y descastada,


  plasma artificial estancado en mis venas rojas,


  como hiedras desmedidas, gigantes,


  sicodélicas y borrachas;


  un sofisma blanco, mudo y light


  en mi corazón granate,


  vacío sin aire en el suspiro


  sideral y letal de mis pulmones


  que manan mugidos de muerte y génesis;


  ruido absurdo en los latidos


  cósmicos de mi ser;


  asomo de nubes blancas tímidas y fanfarronas


  en la tormenta del diluvio universal


  de mis lágrimas,


  con truenos y bramidos horrísonos


  y relámpagos que crucifican


  y rompen el paneta Tierra de parte en parte,


  y lo queman y lo incendian y lo incineran


  hasta desmenuzarlo en polvo de ceniza


  que arrastra el cometa magno


  de mi sentir apasionado.


  Paisaje en blanco, lienzo hueco,


  ojos que no miran,


  vacío oscuro e inútil


  en la ternura loca,


  brutal y desmedida


  de mi mirada ancestral,


  salvaje, virgen e incivil,


  selvática, atávica,


  primogénita, original e inicial


  de mi mirada suicida.


  Timbres estropeados sin voz


  que fingen llamar


  a las cortinas del amor


  con la furia, la angustia,


  la pena, la soledad


  y los hachazos


  con que se rompen


  las puertas de mis adentros


  cuando yo amo.


  Ríos de una gota;


  cuando mi ser arrasa,


  escarba, ara y desemboca


  en la totalidad del universo


  arrastrándolo a la horca,


  con sangre incandescente y llameante


  que devora el firmamento


  y soy yo lava ardiente,


  que derrite cuanto existe,


  y se solidifica


  gélida, helada y densa,


  previa y posterior al big-bang,


  sola, con nostalgias tétricas,


  melancolías omniscientes,


  penas y tristezas infinitas ,


  ansiedades locas


  y angustias que buscan


  un futuro quimérico, idílico,


  que sólo mi alma puede habitar,


  inhabitable para todas las nadas


  del concepto frígido e impotente,


  vano y sin significado


  de la idea y el pensar insignificante


  del sentir de las masas frente a mí,


  el símbolo primero, central y último


  de esa palabra vana,


  que encuentra en mí


  la fecundidad infinita del ser


  de la verdadera pasión


  el significado verdadero,


  real, inconmensurable y eterno


  de mi locura loca, cuerda,


  sabia, trastornada,


  inteligente, llena y sabia;


  quién únicamente conoce el término


  vociferante y habitualmente callado


  mucho más allá de la pasión


  más febril, pasional y apasionada


  que resguardan mis sienes,


  mi pecho, mi obsesión,


  mi corazón, mi furia,


  y la reina de toda la pasión


  que es y encierra mi alma,


  en su interior, en donde debe de estar,


  en su única y verdadera morada,


  aquí donde toda la pasión


  es más que real y apasionada


  y llena todo cuanto existe,


  Y ES TODA LA PASIÓN HABIDA


  Y


  TODO LO DEMÁS


  ES NADA.


  ENTRE LACAN Y PESSOA VIVO SOLO


  (Dedicada a Fernando Pessoa y Jacques Lacan)


   


  El hombre nace vive y muere solo.


  Existe el conjunto, pero no la unidad ni la relación,


  y todo lo demás es una enfermedad de nuestra ideas.


  A veces hay encuentros,


  pero no forman parte del dharma ni del libre


  albedrío,


  sino del caos y el azar...


  libertinas leyes de una existencia


  sin seres libres.


  No somos, sólo existimos.


  Mis mayores y principales encuentros fueron con mi


  madre.


  Mi madre falleció. 


  Ignoro si tendremos más oportunidades


  en el océano de la existencia en la que nadie es


  como quiere,


  ni nada es como desea. 


  Ni siquiera puedo ser madre.


  Os amo.


  ¿Pero realmente sirve para algo que os ame?


  Solo sirve que os lo diga,


  luego volvemos y vivimos nuestra soledad real.


  Estamos divididos,


  somos islas en un océano


  donde todo es caduco y cíclico,


  esa es la ley,


  y nosotros sus esclavos.


  ¿Continuaremos siquiera existiendo...?


  ¿No será la metafísica hija tan ilusoria


  de la ilusión global y absoluta que dice que vivimos


  aquí,


  y en verdad lo es... y ambas lo son?


  MIS OJOS SE OBSERVAN EN EL ESPEJO


  Ojos que duermen,


  pupilas que sueñan,


  sentimientos que miran;


  miedos y perdones,


  llantos que ya no brotan


  por la estrechez alargada


  de esas dos quimeras,


  estas dos moras maduras y moradas,


  estas utopías,


  estas penumbras,


  puertas de negras noches


  donde habitan todos los niños muertos;


  donde sonríen ilusiones ilusas


  que entierran recuerdos almicidas


  y guardan almas niñas,


  asustadas y aterradas,


  perplejas y terroríficas.


  Sonrisas y huidas


  hacia horizontes lejanos,


  sedientos de bellezas,


  de felicidad,


  y fugitivas


  de entrañas calcinadas y heridas,


  humilladas, descarnadas,


  huesos fósiles de fusiles disparados,


  fugitivas y doloridas


  con gritos mudos, salvajes,


  vírgenes, sinceros,


  inciviles, selváticos,


  en dos junglas cenagosas


  que se esconden al pestañear las alas


  de pestañas quemadas, polvorientas y retorcidas,


  de las más bellas quimeras,


  las más felices utopías,


  secas y contentas


  como revoloteos de mariposas


  de colores imposibles


  que pintan con los anhelos más niños


  formidables arcos iris


  de risas, sonrisas, ternuras,


  victorias, metas conseguidas,


  espacios y tiempos nuevos


  henchidos de sentimientos


  de satisfacción, paz, sosiego,


  mundos idílicos insólitos,


  inimaginables e inauditos,


  finales de todo camino,


  el final de todos los caminos;


  en donde sólo hay jardines


  irreverentes, dignos e idílicos;


  victorias, victorias, sólo victorias,


  LA VICTORIA,


  convertida en realidades


  de las más insospechadas e insospechables


  e inimaginables fantasías.


  Cuando vuelva a observarme mañana


  muy de mañana


  mis ojos en el espejo


  de los significados de mi mirada,


  espero no encontrar otra cosa sino


  realidades soñadas y sueños reales


  y al asomarme a la ventana


  ENTRAR EN LA DIMENSIÓN DE TODAS


  LAS DICHAS


  DEFINITIVAMENTE DICHOSAS Y


  CONSEGUIDAS.


  MI NIÑO


  Mi niño nació con los ojos abiertos,


  mi niño luchó siempre por la verdad,


  nunca se dio por vencido,


  vivió siempre lleno de ilusiones,


  y comprendió desde el primer momento,


  con los ojos llenos de lágrimas,


  el porqué de los errores de los mayores.


  Y vertiendo sangre y sudor,


  escupiendo a cada rato el pegajoso polvo del


  camino,


  triste y frustrado, siguiendo la senda caduca


  de todos los que vivimos,


  cambiando odio por amor,


  triste y cabizbajo, triste y escupido,


  abandonó este mundo de incomprensión,


  marchándose con el alma rota,


  por el mismo lugar por el que había venido.


  ¡Y pensar que mi niño soñaba cambiar el mundo!


  Destruir las mentiras, acabar con el odio;


  conseguir el amor, terminar con la envidia;


  compartir la alegría, derrotar el temor;


  conseguir que todos fuéramos felices


  con la felicidad de los demás...


  ¡Ay, los sueños de mi niño…!


  Pero el tiempo pasó,


  la impotencia y el tedio,


  el odio y el horror,


  derrotaron a mi niño;


  y una nube muy alta,


  llena de amor, de ilusiones,


  de quimeras y sueños,


  hasta el suelo cayó,


  derramando en el golpe


  llanto y frustración.


  ¡Pero no lo cambiasteis!;


  se marchó diferente,


  con la frente muy alta,


  sin haberlo engañado,


  ¡incólume, sin mancha!


  ¡Qué orgulloso estoy de mi niño!


  Y si mi niño volviera


  a salir algún día, del jardín del olvido,


  si su alma supiera que aún estoy vivo,


  para no defraudarle volvería a luchar;


  aunque llanto y lágrimas me costase,


  porque él se lo merece todo,


  todo lo haría otra vez por mi niño,


  por mi niño,


  ¡por el niño que yo he sido!


  VERDE COMO EL TRIGO VERDE…

  NEGRO COMO UN CUERVO MUERTO


  Moriré un día pronto


  entre nubarrones negros;


  sólo aspiro a morir pronto,


  vivir más ya no quiero.


  Sólo quiero que llueva


  el día de mi feliz entierro,


  que las lágrimas de lluvia


  estén en todos los rostros,


  las lágrimas con sal matan,


  la lluvia limpia y barre el suelo.


  El homenaje a quién sólo supo llorar


  y no pudo reír


  debe ser un día húmedo y mojado


  que lave chubasqueros negros.


  Que me entierren en la tierra,


  que no encierren mi cuerpo


  en un nicho de cemento,


  ni me incineren, me da miedo el fuego,


  y que siembren flores sobre mi tumba,


  no las quiero tronchadas y en coronas,


  manoseadas y muertas,


  acariciando una tapia


  y homenajeando un muerto.


  Quiero que me de homenaje


  un tibio y frío recuerdo.


  No pude amar la vida,


  me suicidé en cada intento,


  cada poesía fue un desgarro,


  un muro a la esperanza cada párrafo,


  cada día una noche de luna nueva,
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